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Los Libros 

VICTORIA o L1LLO. "En Reposo". Novela. Nascimento. Santiago de 
Chile, 1956 

Victoriano Lillo ( 1889) es para mí un escritor curioso e impar. 
De semejante, es cierto, su espíritu y su obra puede aproximarse a 
la de J enaro Prieto y a la de Joaquín Edwards Bello. Periodista co­
mo ellos por una parte, por otra es el mismo espíritu curioso de las 
cosas nu , as y extraordinarias como de las cosas viejas y de las ra-

, . 
rezas exoticas. 

Es impar en su deleitosa demora en los objetos de arte, que pa­

recen ser su annósfera particular y que repercuten inevitable y frc­
cuenten1ente en sus obras primeras y últimas. 

También es impar en el pretencioso psicologismo que caracteriza 
sus obras y que alcanza una interesante conversión existencial en este 
último libro. 

Entre los escritores de su generación, en su mayoría pasados a 
la historia, es único por su preocupación psicológica. Pero envuelto 
en el patlzos naturalista perverso en que se ahogan los personajes de 
1-/umo en el mar (1928), Lepra de oro (1930) y La nia,·ca (1938), 
no alcanza ni la calidad narrativa ni la profundidad de En reposo 
y de algunos -los menos- de sus cuentos allí incluídos. 

Positivan1ente no es En reposo una novela psicológica. E-s, más 
bien -¿halagan10s al autor? pues parece haber sido ésta su inten­
ción- una novela existencial. De un módulo especial, eso sí. Es la 
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teoría de una edad: la entrada a la senilidad. Hay aquí una visión 

escabrosa pero exacta del hombre que intenta vivir o revivir una 

edad que se le ha pasado definiti amente. 

Pareciera, por n1ornentos, que en Argandoña, el protagonista de 

este drama, fueran a encarnar valores positivos. Pero nos desilusiona 

porque , ive engañado en relación a las posibilidade de su existencia 

herida a la altura de los 55 años. 

P~ra confirmar lo dicho, su dra1na íntimo se destaca sobre la 

edad de los jó, enes que despiertan su en idia o su apetito. Ello en­

gendra resentimiento que se pone de evidencia cuando analiza la 

circunstancia de su edad frente al an1or: 

'Heme aquí -se decía- a una edad en que el hombre ya no 

debe hacerse ilusiones respecto al an1or, enfrentando a una 1nujer 

que, por sus años, debe tenerlas todas. Y en rentándola con un de­
signio bien determinado, el de hacerse querer para obtenerla. Tales 

son los términos del problen1a. Circunstancias a fayor, sólo una que 

puede ser, por la forma en que anula la inteligencia, negativa. E ta 

circunstancia es mi pasión por ella. La pasión que, según dicen, 

todo lo alcanza" (página 70). 
El escenario -un sanatorio para cardiópata y otros- e tá ex­

celentemente descrito y le sirve al novelista para construir barojiana­

mente el vivenciario de una generación abigarrada que ufrió aguda­

m~ntc la eclosión del criinen y de la guerra en el rnundo de los 

años 30 de este siglo. Generación que se hizo ese' ptica en la parti­

cipación o en la conten1plación de las grandes y las pequeñas bufo­

nadas del siglo. 

La~ mujeres le hacen sentir de varios n1odos la miseria de u 

condición, a Argandoña. Pero ella no lo aplasta, sino que parece 

enriquecer su vida al tiempo que llega a la e, idencia existencial de 

sus posibilidades. Por ello la novela termina de una 1nanera positiva: 

Argandoña habla con Alejandra que le ha hecho sentir honclan1ente 

esta verdad: 

"-Le diré entonces que le debo una experiencia vital. 

"-¿Cómo así? 
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"-Que el an1or tiene también su tiempo y sazón. Y que mi 
tien1 po a p:1só. 

"- ¿Lo dice sin rencor? 
"- in rencor. Adiós, entonces. 
- ¡Adi' ! ' (página 135). 
Los cuento de muy diversa calidad, juegan entre la fantasía 

folkl ' rica o hoffmaniana el esoteris1no de Meynrink o de Jorge Luis 
B rg y la truculen ia sartriana. Son en general inferiores a su no­
da.- C do,nil Goic. 
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• R. L. Bruckbergcr. Ediciones Ercilla 

N d conocen1os del autor como no sea el hecho de que la obra 
fué terminada d escribir en Winona, Minnesota, para la Pascua 
de 1 d d 1951 que él e un preste dominico y que su bello 
libro h ido tr. du ido del francés al español por Lina Larraín del 
Can1po en la que es tal vez la 1nás acabada y perfecta de sus traduc­
cione . Po as ecc encontrará el lector un libro tan hermoso como 
~ e. u nqu z.. d n-iatices psicológicos su no edad de ángulos his­
tóri o jL tn' ante les ubiertos la hondura de sus interpretaciones, 

el alto ntido n1oral en que sus sentencias planean, todo esto hace 
de l, bra de Raymond-L~opold Bruckberger una lectura deliciosa 

uyo fin a! se v ,enir con pesar y cuyas páginas pueden ser releídas 
in fati .. ni burrimiento. ¡ Qué poco saben1os en realidad de la 

época en que lo personajes que rodearon a Cristo vivieron y actua­
r n~ L fi ura d faría Magdalena, hermana de Lázaro y de 11arta, 
apare ante nu stro ojos revestida de una nueva luz considerable­
mente más fa rabie qt·e aquélla en qu~ hasta ahora la habíamos 
visto. No era ella la cor esana vulgar, sin1ple pecadora que se redime 
por obra cxclu iva de su an1or a Cristo. Perteneciente a una de las 
n1ás nobles y aristocr~íticas fan1ilias de Judea, María Magdalena es 
una de esas prt~cieuscs de la época, que irnbuídas de la cultura helé­
nica tr~taban de vivir en una atmósfera de refina1niento intelectual y 
corporal . a in1itación de la aristocracia ateniense de los siglos anterio-


